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amigas que no me dejaran sola y fueron conmigo, al llegar dijo que 

solo pasara yo y cerró la puerta, mis amigas se quedaron afuera es-

perando. Me contó muy breve sobre su viaje, después me dijo que 

extendiera el brazo y cerrara los ojos, yo proseguí a hacerlo con un 

poco de miedo, abro los ojos y veo que me puso una pulsera, estaba 

demasiado nerviosa, le dije que muchas gracias por el detalle, pero 

ya tenía que regresar a clases. 

En ese momento hubiera querido tener el valor de decirle acerca 

de las fotos, que ya no quería que me mandara mensajes y que, si 

no lo hacía, me vería obligada a hablarlo con las autoridades de la 

escuela, pero en efecto, me faltó el valor para hacerlo. 

Desde ese día, perdí todo contacto con él, tiempo después ocu-

rrió lo del tendedero del acoso donde muchas alumnas expresaron 

múltiples quejas hacia su persona. 

Aún conservo los mensajes de WhatsApp como prueba, porque 

hasta el momento creo que un profesor no debe tener ese tipo de 

atenciones con sus alumnas. 
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Meta lograda

Hace algunos años, Marina andaba muy contenta porque estaba 

en sus posibilidades ir a la universidad para estudiar la carrera de 

psicología que tanto anhelaba. Sus padres y hermanos le expresaron 

que podía contar con ellos para concluir sus estudios y así cumplir 

su sueño de ser una gran psicóloga.

Ella, muy entusiasmada, fue a la universidad y comenzó sus trá-

mites para ingresar. Sacó la ficha, le dieron indicaciones de cuándo 

sería el examen de admisión para que se presentara. Esperó a que 

se acercara la fecha.

Al llegar el día, ella se levantó muy temprano. Sus padres la lleva-

ron a la escuela para que hiciera su examen. Mientras lo contestaba, 

se dio cuenta de que todo lo que había estudiado venía. Contestó 

rápidamente y salió. Su mamá pasó por ella. En el auto, Marina se 

sentía muy feliz y segura de que la aceptarían.

Pasó el tiempo y afortunadamente fue aceptada en la institu-

ción; le asignaron fecha y hora para que se presentara en la univer-

sidad para tener una entrevista con un profesor para conversar más 

sobre la escuela.

Marina entró al cubículo del profesor, pero la mirada de éste 

la incomodó al darse cuenta de que la observaba de una manera 

provocativa y lasciva. Su tono de voz era dulce, nada profesional. 

Ella sintió mucho miedo de que algo le pudiera hacer. Empezaron a 

conversar sobre la carrera que ella iba a estudiar. Pero ella se sentía 

demasiado nerviosa y solo pasaba por su mente de qué manera se 

podía defender si aquel sujeto se atrevía a hacerle algo.

El profesor le explicaba la estructura que tendría la licenciatura, 

pero Marina casi no prestaba atención por estar pensando qué ha-

cer si él la incomodaba aún más. El profesor le dijo: “Háblame de 

ti, ¿te gusta leer? ¿Practicas algún deporte? ¿Qué haces en tu tiempo 

libre?” A lo que ella respondió, intentando no mostrarse intimida-

da, que sí, leía un poco, pero le gustaba más escuchar música y no 

practicaba deporte. 
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Terminó la charla y ella, nerviosa e impaciente por irse, le agra-

deció. Al momento en el que ella se levantó de la silla, sintió la mi-

rada del profesor muy fija y pesada a la vez. Él le dijo: “Espero que 

sí te animes a inscribirte en la universidad, ya que eres una persona 

muy interesante y me gustaría que siguiéramos conociéndonos”. 

Eso le causó un poco más de miedo y salió cuanto antes de ahí. Ella 

le preguntó si cerraba la puerta y él respondió que no. 

Afuera, mientras caminaba, Marina se percató de que el profe-

sor la estaba siguiendo con la mirada. Para ella fue aterrador y des-

esperante sentirse acosada. Por un momento pensó en no regresar 

a la universidad.

Marina reflexionó durante varios días si era conveniente inscri-

birse en esa universidad o buscar otra. Se sentía muy triste y asusta-

da, sin saber qué hacer. Tenía mucho miedo de contar lo que había 

sucedido y el profesor tomara represalias.

Un día, Marina fue a la casa de su amiga Aremi para que la acon-

sejara. Ella le recomendó que no truncara sus estudios, que tenía su 

apoyo y estaba segura de que si se lo comentaba a sus padres, ellos 

jamás la dejarían sola, y que si el profesor algún día le faltaba al res-

peto, ella también tendría el respaldo de la institución.  

Al día siguiente, Marina acudió a la universidad para inscribirse. 

Lo pensó bien y no le agradó tener que truncar sus estudios por 

culpa de ese profesor. Al contrario, luchar y vencer todo lo que se le 

pusiera enfrente.

No obstante, Marina se encontró al profesor en el primer día 

de clase. Se dio cuenta de que él le impartiría una materia. Ella no 

sintió miedo porque estaba con más compañeras y compañeros, 

eso le dio valor para ingresar al aula. Pasaron los días y ella se dio 

cuenta de que el profesor la reconoció y se la pasaba preguntando 

sobre la clase con intención de iniciar una charla con ella, pero la 

miraba de una manera muy provocativa, coqueteando con la sonri-

sa, quizá para incomodarla y molestarla. Al término de las sesiones, 

ella trataba de tener sus cosas listas para inmediatamente salir y no 

quedarse sola en el salón.
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Con el paso del tiempo, varias de sus compañeras se percataron 

de que el profesor se comportaba de una manera muy rara e incó-

moda durante las clases. Entonces, le confiaron a tres compañeros 

lo que estaba sucediendo con el profesor para que ellos las defen-

dieran.

Empezaron a dialogar y varias comentaban que ellas veían que 

el profesor, mientras impartía la clase, se tocaba su parte íntima 

con mala intención, y a nosotras nos daba mucho asco presenciarlo. 

Muchas veces ya ignoraban o se les hacía costumbre la acción del 

profesor, sin darse cuenta de que eso estaba mal y evitando hablarlo 

con una persona de mayor jerarquía en la institución.

Su error fue dejarlo así en ese momento y no comentarlo con 

algún otro profesor o profesora para que tomaran cartas sobre el 

asunto y hacer que el maestro respetara el espacio de trabajo.

Pretendieron que se hiciera rutinario, ignorarlo y nunca dialo-

gar los hechos sucedidos. 
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Sin embargo, al paso de un par de meses, Marina y sus amigas 

se sintieron tan incómodas de que el profesor siguiera acosándolas 

que por fin acudieron con las autoridades institucionales para de-

nunciar las acciones que el profesor tenía hacia las alumnas. 

Las autoridades universitarias investigaron durante algunos 

días hasta verificar todo lo que comentaron las alumnas. Entonces, 

mandaron llamar al profesor, le mostraron las pruebas de los he-

chos e inmediatamente lo despidieron. 

Marina siguió enfocada con sus estudios hasta que llegó el 

mejor día de su vida, su graduación. Ella brillaba de tanta alegría 

que sentía al lograr concluir sus estudios. Así fue como ella venció  

ese miedo, apoyándose con sus compañeros y compañeras para que 

nada malo le ocurriera. Llegó a la meta que se propuso, ser una gran 

psicóloga. 

Meses más tarde, Marina entró a una escuela privada como psi-

cóloga, para ayudar a los alumnos, y recientemente puso su consul-

torio para atender a más pacientes.

Mi historia de acoso escolar

Mi nombre es Miriam Villa. Vivo con mis padres y mis cuatro her-

manas en una colonia aledaña a Morelia, Michoacán. Somos una 

familia humilde que vive con lo indispensable, no conoce de lujos 

ni riquezas, mi padre es obrero y mi madre es ama de casa. Ninguno 

de los dos tuvo oportunidad de ir a la escuela. 

Mis hermanas y yo asistimos a la escuela primaria de la colonia 

donde radicamos entre 2000 y 2006, aproximadamente. Por la ma-

ñana, ayudaba a mi mamá con las ventas de sus tortillas y a recolec-

tar leña. Iba de 2 a 6 de la tarde a clase. Mi uniforme era una falda de 

tablas color gris que mi mamá consiguió en el tianguis; una playera 

blanca; como no alcanzaba para un suéter formal, usaba un chaleco 

del mismo color que el suéter oficial; unas medias blancas que cada 

vez que caminaba se bajaban a mis tobillos. 
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Para llegar a la escuela, caminaba diez minutos. Una cuadra an-

tes, hay una tiendita de abarrotes que hasta la fecha sigue en fun-

ción. Ahí vivía un niño llamado David que era dos o tres años mayor 

que yo. Era alto, delgado, de piel clara, a diferencia de mí, que en 

ese momento era muy chaparrita, un poco llenita y muy inocente. 

Recuerdo que casi siempre que caminaba a la escuela, David estaba 

afuera de su casa, bloqueando la banqueta para cruzar. 

Yo odiaba y me enojaba mucho cuando estaba ahí, no porque 

tapara el paso, sino porque cuando yo pasaba él me seguía y me 

susurraba: “¡Chucky! Tú eres Chucky porque estás muy fea”. Yo no 

sabía qué decir, lo único que hacía era fingir que no lo escuchaba 

y continuar mi camino, triste y creyendo que en realidad ese niño 

tenía razón con que era fea y que parecía Chucky. 

Al llegar a la escuela, yo pensé que estaría a salvo, que nadie me 

juzgaría por mi físico, por mi estatura o por mi condición social, 

que tendría muchos amigos con quien jugar en el recreo y com-

partir nuestra comida, pero la realidad no era así, no había mucha 

diferencia entre el entorno en mi salón de clase y la calle donde 

vivía David. La mayoría de mis compañeros y compañeras tenía un 

estatus económico más alto que el mío. Tenían siempre uniformes 

nuevos, zapatos limpios e incluso llevaban juguetes de marca para 

jugar en el recreo. Siempre trataba de acercarme a mis compañeras, 

era amable, compartía mis cosas para que ellas me aceptaran; sin 

embargo, no fue así. No querían jugar conmigo porque decían que 

no tenía juguetes como los de ellas o simplemente no tenían ganas 

de jugar conmigo y yo lo único que podía hacer era decirle a la 

maestra que dejara el salón abierto, que yo lo cuidaba mientras ella 

salía a comer, pero la realidad es que lo hacía porque me sentía sola, 

no tenía con quien compartir. Incluso cuando nos tocaba deportes 

y teníamos que realizar equipos para jugar siempre me escogían al 

final y con mala cara, pues decían que era muy pequeña y que solo 

los haría perder. 

Recuerdo que siempre fue así año tras año en dicha primaria 

hasta que yo me lo creí. Sabía que no era buena en nada, que era fea 
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y que mis compañeros no me querían por varios motivos, incluyen-

do ser pobre. Así terminó mi infancia. 

Los dos primeros años en la secundaria no fueron muy dife-

rentes, hasta que comencé a cursar el tercer año de la secundaria, 

cuando cumplí 14 años y mi mamá me consiguió un trabajo de 

empacadora voluntaria en un centro comercial donde trabajaba  

de 4 a 9:30 de la tarde. En este lugar tampoco tenía amigos, pero 

no me importaba mucho, ya que yo iba a trabajar y casi a diario 

ganaba en propinas entre $150 y $200. Cuando me iba muy bien 

ganaba hasta $300 en un turno. Trabajar para mí fue una gran ben-

dición, ya que ayudaba a mi mamá con los gastos de la casa y ahora 

sí podía comprar en la escuela lo que yo quisiera. Podría decir que 

ese trabajo me salvó la vida en el último año de secundaria, ya que 

comencé a tener amigos. Ellos me aceptaban porque sabían que tra-

bajaba y tenía dinero para invitarles cosas e incluso me integraban 

a los dichosos convivios que hacían. Debo reconocer que algunos 
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compañeros solo lo hicieron por interés, pero otros sí lo hicieron 

por amistad. Aun cuando entramos a la prepa seguíamos disfrutan-

do el recreo juntos, aunque no tomáramos clase en el mismo salón. 

Hasta la fecha sigo teniendo comunicación con algunos de ellos. 

En la prepa, el bullying siguió de parte de mis compañeros de 

clase hacia mí. Siempre por las mismas razones. No fue nada fácil 

pasar por todo eso, ya que de cierta manera esto afectó mi autoesti-

ma, volviéndome tímida, insegura e incapaz de hacer algunas cosas, 

pero continúo luchando por mis sueños. Sin rendirme.

Una adolescente y su camino

Esta es una historia de una conocida, alumna de la secundaria don-

de yo asistía. Nos volvimos amigas y confidentes al poco tiempo de 

conocernos.

Ella era una joven divertida, con una gran sonrisa siempre que la 

veía. Nunca estaba triste, todo lo miraba por el lado positivo, salía 

mucho a fiestas, convivía con muchas personas, era muy sociable 

con todo mundo, salía con más amigos a conocer personas. No era 

muy aplicada en la escuela, ya que en ocasiones faltaba mucho, por-

que se la pasaba de fiesta en fiesta. Sus papás no le ponían atención, 

ya que trabajaban mucho y estaban muy alejados de sus hijos, no 

les importaba lo que hiciera ella, la dejaban hacer lo que quería. Ella 

estaba al cuidado de su abuela, pero la señora era de edad avanzada 

y no podía con su rebeldía.

Recuerdo que al inicio de clases llegó la directora presentando 

a un nuevo maestro que se encargaría de un taller nuevo en la es-

cuela, a mi amiga ese profesor desde el primer día que lo miró le 

gustó y trató de acercarse más a él. Mi amiga tenía fama de ser muy 

coqueta, ya que siempre les sonreía a los maestros o se quedaba en 

horas de receso a platicar con ellos, tenía una gran confianza al ha-

blar con adultos. Su forma de vestir era coqueta, ya que su cuerpo 
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estaba muy desarrollado y todo lo que se pusiera le quedaba muy 

bien.

Mis padres me prohibieron juntarme con ella, ya que se hablaba 

que era muy rebelde y me podría mal aconsejar para no obedecerles 

y salir más con ella de fiesta. Mis padres querían que me tomara 

muy en serio la escuela, no querían que les fallara y desertara por 

alguna tontería. Yo tuve problemas con mi mamá por lo que se de-

cía, ya que a mí me gustaba mucho salir con ella por lo divertida 

que era, se me pasaba rápido el tiempo estando a su lado por las 

historias que me contaba.

Una tarde que nos reunimos para dar la vuelta por la plaza y 

platicar, me comentó que le interesaba el nuevo maestro, le llamaba 

la atención y quería intentar algo serio con él. Con el paso de los 

días, me di cuenta de que a él no le interesaba, ya que mi amiga era 

menor de edad. No quería problemas. 

Ella le mandaba mensajes insistiendo que quería conocerlo en 

el plano personal y le gustaba, que sí podían quedar en algo, ella le 

comentaba que por parte de sus padres no habría problema si se 

enteraban, ya que no le ponían atención. 

El profesor era joven y había cumplido 25 años. Apenas había 

entrado a trabajar. No tenía más de un año de haberse graduado. 

Era muy amable y respetuoso. Trataba de ser paciente con todos sus 

alumnos, ya que mis compañeros eran muy groseros y mi amiga 

muy directa al tratarlo, le hablaba de una forma dulce para que él se 

le quedara viendo, tratando de llamar su atención.

Al pasar el tiempo, dejé de frecuentarla. Ya casi no hablábamos 

casi ni nos juntábamos. Yo no quería problemas con mis padres, ya 

que empezó a ser muy notable su insistencia. El profesor tuvo que 

lidiar con esta adolescente mientras pasaba su capricho de querer 

salir con él.

Un día, las autoridades escolares citaron a los padres de fami-

lia para hacer una junta y hablar del tema, que el maestro había 

comentado que una alumna lo acosaba y él se quería retirar de la 

escuela si esta alumna no se salía de la secundaria, ya que era muy 
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incómodo estar en esa situación y que a él lo señalaran como el 

provocador para que ella se le insinuara. 

Los padres de familia hablaron sobre ella. Afirmaron que tenía 

una fama muy mala y que sus padres no le ponían atención, que 

no sabían por qué no se encargaban de ella, ya que la abuela que la 

procuraba más era muy grande para tener que estar lidiando con 

ella. También citaron a mi compañera con el profesor para arreglar 

ese problema de acoso que él sufría por parte de ella, pero su com-

portamiento fue muy grosero e insistente de que a él también le 

gustaba ella, porque él no era indiferente a sus halagos. De hecho, se 

escuchaba el rumor de que en ocasiones la llegaron a ver besando al 

profesor y él no ponía resistencia, al igual que ella se mostraba con 

mucha seguridad al estar con él y llegaran a verla otras personas.

Al concluir la junta, se determinó que esta alumna se daría de 

baja, ya que muchos se quejaban de ella por su comportamiento. 

Además, casi no asistía a clase. No sabían para qué estar lidiando 

con ella, si no ponía de su parte para ir a la escuela. Sabían que si 

ella se salía, terminaría el problema del profesor.
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Al pasar el tiempo, ella se embarazó, no se supo de quién, pero 

al tener una mala fama de salir con cualquier joven, teniendo no-

vio, las personas no la querían tratar ni nada. Ella intentó de nuevo 

entrar a otra secundaria para terminar sus estudios ya que según 

estaba cambiando, pudo entrar a una nueva escuela, pero ya no 

tenía amigos ni la trataban bien por lo que se escuchaba de ella. Co-

mentaban que estaba arrepentida de cómo fue su comportamiento 

en ese tiempo, ya que las personas la trataban mal y decían que se 

cuidaran de ella por su mala fama.

Ella tuvo que empezar de nuevo en otro lugar donde nadie la 

conociera, a sus papás les dejó a su hijo. Ella terminó casándose en 

un lugar lejos de la comunidad. 

Entiendo que al hacer cosas malas se juzga mucho a las personas 

y que, si están tratando de cambiar ya no les creen, por lo que tienen 

que empezar de nuevo en otro lugar donde no los conozcan.

Ni nosotros ni nadie

Era un día normal de ir a la prepa, con buena actitud y ganas de 

aprender cosas nuevas. Ese día, me tocaba una asignatura que tanto 

a mis compañeros de grupo como a mí nos gustaba mucho. Era la 

única materia que casi nadie se quería perder, el docente era muy 

dedicado a su labor. Como profesor siempre demostraba buena ac-

titud para impartir su clase, nos motivaba, era muy responsable. 

Una semana antes, el profesor nos había asignado una tarea que 

consistía en una exposición sobre el medio ambiente, dentro de éste 

se desglosaban distintos subtemas, de los cuales, a mi equipo nos 

asignó el de “Medidas para reducir la contaminación ambiental”. Él 

no permitió que cada quien eligiera con quiénes queríamos traba-

jar, sino que organizó al grupo en equipos. El mío estaba conforma-

do por cuatro mujeres y un hombre. Nos organizamos y realizamos 

nuestro trabajo para presentarlo cuando tuviéramos la próxima 

clase.
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Al comienzo de la semana, nos tocaba clase con dicho profesor. 

La clase dio inicio con las exposiciones. Entonces fue el turno del 

primer equipo, el cual realizó su presentación. Cuando termina-

ron, el maestro dio sus comentarios y sugerencias para mejorar el 

trabajo, como solía pasar. Cuando acabó de hacer sus respectivos 

comentarios, mencionó que era turno del segundo equipo, del cual 

yo formaba parte. 

Mientras preparábamos todo para comenzar, el grupo se puso 

a platicar como de costumbre, por lo que no le tomamos impor-

tancia. Pero después de unos minutos notamos algo raro, pues ob-

servamos que el maestro se acercaba a todos los compañeros y les 

cuchicheaba cosas al oído para evitar que mi equipo y yo lo escu-

cháramos. Algunos movían la cabeza, diciendo que no y riéndose 

nos volteaban a ver. Después volvían a ver al profesor y les volvía a 

susurrar, con lo que los compañeros nuevamente movían la cabeza, 

pero esta vez diciendo sí, pero sin reírse. Fue entonces que para 

nosotros fue llamativo y muy raro, pues no entendíamos nada, solo 

observábamos que el profesor hacía lo mismo con cada uno de los 

alumnos que estaban sentados y las expresiones que hacían todos 

ellos eran las mismas, nadie hacía un gesto diferente. 

Cuando teníamos nuestra exposición lista, le avisamos de inme-

diato al maestro para saber si ya podíamos dar comienzo, para lo 

cual él nos dijo que le diéramos unos minutos en lo que él termina-

ba de hacer la actividad con el resto de nuestros compañeros, a lo 

que mi equipo y yo, viéndonos unos a otros sin entender absoluta-

mente nada ni saber de qué actividad se trataba, respondimos que 

estaba bien. En ese momento, no nos pasó por la mente preguntarle 

de qué se trataba dicha actividad y por qué a nosotros no nos hacía 

partícipes. Lo único que pensamos fue que quizá nos lo iba a hacer 

saber después, cuando terminara con cada uno de los compañeros. 

Pero no fue así.

Cuando el maestro terminó de hacer su actividad, nos indicó 

que podíamos comenzar nuestra presentación. Cuando íbamos ex-

plicando el tema, uno a uno, los compañeros fueron parándose de 
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sus lugares y formaron grupitos para platicar y hacer relajo, a lo 

que el maestro también se unió. Nosotros paramos nuestra expo-

sición de inmediato. Enseguida, todos guardaron silencio. En ese 

instante, el profesor nos dijo que no teníamos por qué callarnos o 

que si acaso ya habíamos terminado de exponer, que continuára-

mos, que él no había dado indicaciones de detenernos. Mi equipo 

y yo retomamos la presentación, y continuamos pero nuevamente 

los demás compañeros, incluyendo el maestro, volvieron a platicar, 

hacer relajo, incluso hubo compañeros que nos empezaron a lanzar 

bolas de papel. El maestro no hacía nada, al contrario, se reía y les 

hacía señas de que no se callaran e hicieran más caos. Mientras que 

él arrastraba y aventaba las butacas para provocar ruido y les daba 

objetos y bolas de papel para que las lanzaran, incluso él también 

nos arrojó varios objetos. 

Nosotros, en medio de ese momento desagradable, continua-

mos explicando, aunque nadie nos prestara atención. Yo, en ese 

momento, me sentí muy triste, enojada y con muchos sentimientos 

encontrados, pero a pesar de nuestra impotencia, coraje y confu-

sión, tuvimos que contenernos y seguir. 

Cuando la exposición finalizó, el maestro, de una manera grose-

ra y riéndose, nos dijo: “no me digan que ya terminaron, ni cuenta 

me di de que estaban exponiendo, pues como ni sus compañeros 

ni yo los escuchamos, lo van a tener que volver a hacer, porque esta 

exposición vale la mitad de su calificación final. Así que tienen toda 

nuestra atención, adelante”. 

Nuestros compañeros volvieron a su lugar, haciendo como si 

nada hubiera pasado. Quienes estábamos al frente sentimos mucho 

coraje, ganas de salir corriendo y no regresar a sus clases. Sin em-

bargo, no pudimos hacerlo, ya que el profesor se puso en la puerta 

para que nadie saliera hasta que repitiéramos la exposición, por lo 

que no tuvimos opción y tuvimos que volver a empezar.

Cuando la estábamos explicando de nuevo, mis compañeros 

de equipo y yo nos desconcentramos por completo, se nos olvidó 

la exposición, mencionamos otras palabras que no eran e incluso 
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hubo compañeras que lloraron del coraje, por lo que no pudimos 

realizarla como lo teníamos pensado, ya que lo que había pasado 

anteriormente nos había hecho sentir mal y lo único que quería-

mos era terminar lo más pronto posible para salirnos del salón. 

Pero justo en ese momento, sentíamos que el tiempo no avanzaba. 

Cuando la presentación llegó a su fin por segunda ocasión, nos 

salimos del salón sin esperar a que el profesor nos retroalimentara. 

No lo queríamos escuchar, lo único que deseábamos era estar un 

rato a solas. Cuando nos salimos, nos sentimos un poco mejor. Más 

tranquilos, estuvimos conversando unos minutos sobre por qué el 

maestro se comportó así. Para nosotros no estaba bien, por lo que 

llegamos a la conclusión de que debíamos contárselo a nuestra tu-

tora de grupo.

Nos dirigimos con ella para comentarle lo que había pasado y 

cómo nos había hecho sentir. Hubo unos compañeros que se nos 

acercaron para disculparse. Ellos no querían hacernos eso, pero el 

maestro les había dicho que si no lo hacían, los reprobaría y aparte 

los reportaría. La tutora escuchó todo eso, por lo que ella nos dijo 

que no estaba de acuerdo con lo que había hecho el maestro, nos 

comentó que había sido muy bueno que le hubiéramos contado, ya 

que ella iba a llevar el caso hasta la dirección, ya que esa conducta 

tenía que tener consecuencias. 

La tutora inmediatamente fue a la dirección junto con nosotros 

para que le contáramos lo sucedido a la directora, por lo que ella 

mandó llamar al profesor para que él le diera una explicación. Él 

reconoció haberlo hecho, pero que su intención nunca fue hacer-

nos sentir mal, sino para hacernos ver muchas cosas que nosotros 

como estudiantes no entendemos. Sin embargo, nos pedía discul-

pas y prometió que no volvería a suceder. La directora le llamó la 

atención y le comentó que no quería que esta situación se repitiera 

ni en este grupo ni en ninguno otro. 

La tutora discrepó diciéndole que no estaba de acuerdo con que 

nada más le llamara la atención, ya que lo que había hecho era una 

acción muy grave al obligar a los alumnos a comportarse de manera 
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violenta con sus compañeros y aún más el que él formara parte 

de los hechos. Por lo que ella consideraba que tenía que tener otra 

sanción; porque el profesor se podía confiar y seguir haciendo este 

tipo de actos que generaban violencia y daño psicológico, ya que  

no tenían ninguna persecución y no pasaría nada si él reincidía, a lo 

que la directora le contestó que tenía razón en algunas cosas, pero 

que lo que había hecho no era motivo para agrandar el conflicto, 

aunque ella reconocía que no había sido un comportamiento ade-

cuado. Sin embargo, no podía ponerlo en riesgo de que perdiera su 

trabajo por un motivo que para ella era muy pequeño, ya que era 

un maestro que desempeñaba su labor de una excelente manera y, 

sobre todo, era responsable. Por lo que la tutora ya no insistió, no 

obstante, nos dijo que si pasaba una situación similar con algún 

otro docente o incluso con ese mismo, no dudáramos en contarle, 

ya que esta vez si las autoridades educativas no hacían nada al res-

pecto, ella tomaría cartas en el asunto; sin importar si perdía su tra-

bajo, ya que ella quería que estas situaciones no volvieran a ocurrir.

Después de este evento desagradable, todo cambió. Nada volvió 

a ser lo mismo, porque de ser una materia que a todos nos gusta-

ba y a la que realmente disfrutábamos entrar, dado que la mayoría 
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nunca faltaba, pasó a ser la asignatura a la que nadie quería asistir. 

Nos sentíamos incómodos, no solo en esa clase sino en todas, ya 

que recordábamos el acontecimiento y temíamos que esta situa-

ción volviera a suceder. Esos sentimientos permanecieron por largo 

tiempo, ya que no teníamos la misma seguridad y confianza que 

mantuvimos hasta el día del acontecimiento. En los primeros días sí 

nos vimos un poco afectados, pero con el paso del tiempo la fuimos 

recuperando poco a poco hasta que lo logramos por completo.

Afortunadamente, esta situación no volvió a suceder. Nunca se 

escuchó algún rumor de que algo similar hubiera pasado con otro 

grupo. Actualmente, el profesor sigue laborando en la misma pre-

paratoria, ya no como docente, sino como director de la institución.   

Derecho a estudiar

En un grupo de primer semestre de la licenciatura en Psicología, 

una profesora acusó de plagio a una alumna enfrente de todo el sa-

lón. Después, se fueron a su cubículo donde hablaron por un tiem-

po. La alumna salió llorando. Tiempo después, esto fue lo que nos 

comentó:

“La maestra me acusó de plagio porque no sé citar. Es mi primer 

trabajo final y en la prepa no me enseñaron a hacerlo. Entonces la 

maestra se enteró de que yo soy madre de familia y me cuestionó 

qué hacía en ese lugar estudiando, que mi lugar era en mi casa, con 

mi familia, porque yo tengo dos hijos y un marido. Fue cuando 

respondí que ella es una feminista, defendiendo mucho el derecho 

de la mujer para tener una igualdad, por qué me veía de esa manera 

si yo también tengo el derecho a estudiar, sin importar que tenga 

mi familia. Salí del salón llorando y se lo comenté a mis compañe-

ros de clase. Ellos querían que pusiera una queja, pero mejor callé 

porque ella me iba a dar clases durante toda la licenciatura y no 

quería tener problemas con ella. Ahora veo qué hice mal en guardar 

silencio”.
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Eso fue lo que comentó mi compañera. La solución que hubo 

para este problema fue que ella presentó el extraordinario y lo pasó. 

La maestra no ha vuelto a dar clases a su grupo. Maestra y alumna 

siguen encontrándose en la universidad, pero solamente se dirigen 

el saludo. 

Hasta que la recapacitación los separe

Paola es una persona alta de 1.70 m y robusta, un poco seria, mien-

tras Saúl es un chico de 1.60 m, delgado y muy simpático. Todo 

comenzó como una simple amistad, pero al poco tiempo el único 

interesado en mantener una relación era Saúl. Él le demostraba a 

Paola en cada ocasión su interés amoroso, pero ella no se veía muy 

interesada en una relación.

A los pocos meses de conocerse, iniciaron su noviazgo. Pero, 

desafortunadamente, había mucho maltrato psicológico de parte 

de Paola. La mayoría del tiempo, ella le gritaba, lo chantajeaba e 

incluso lo humillaba frente a las personas, todo el tiempo le hacía 

comentarios ofensivos hacia su color de piel y su estatura. Nosotros 
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no sabíamos eso, ni mucho menos nos imaginábamos que las cosas 

fueran así.

Paola creció en una familia violenta, ya que su madre contro-

laba de todas las maneras posibles a su papá, ella también ejercía 

violencia psicológica como lo hacía Paola con Saúl. La mayor par-

te del tiempo lo estaba celando, incluso, ejercía violencia física 

contra él, ya fueran jalones, empujones e incluso golpes. Mientras 

que en la casa de Saúl era todo lo contrario, porque su madre 

siempre fue quien sostuvo la casa y quien mantenía una relación 

muy buena con su padre, ya que él se encargaba de los queha-

ceres de la casa, esto tuvo consentimiento por ambos padres, ya 

que se llegó a un acuerdo de pareja. Por esta razón, Saúl siempre 

comentaba que quería una pareja que le apoyara como lo hacían 

sus padres. 

Paola estudiaba en la preparatoria de lunes a viernes, mientras 

que Saúl era estudiante de una escuela técnica, pero solamente los 

sábados. Nosotros sabíamos, por Saúl, que él iba a recogerla en 

cuanto salía de la escuela para que no se fuera sola a su casa, ya que 

vivía un poco lejos de la preparatoria. Sin embargo, no era por gus-

to de Saúl, sino porque Paola le exigía que fuera por ella.

Él nos platicaba que Paola se ponía muy celosa cuando iba por 

ella, porque por casualidad él siempre se ponía a platicar con cono-

cidas, pero en cuanto veía a Paola se alejaba, porque ya sabía que a 

ella le molestaba bastante que hablara con otras chicas.

Un día por la tarde, todos estábamos reunidos en la casa de un 

amigo para tener un pequeño convivio. El lugar se fue llenando 

poco a poco. Saúl llegó solo, pero al poco tiempo llegó Paola bus-

cándolo desesperada, diciendo que la ayudara. Según, días antes 

habían discutido por algo insignificante. Empezó a decir que la ha-

bían corrido de la escuela sin ningún motivo, según ella. Nosotros 

solamente la consolamos y le dijimos que no pasaba nada.

Sin embargo, todos dentro del grupo de amigos sabíamos qué 

tipo de relación estaban teniendo ellos como pareja. El propio 

Saúl nos contaba cómo era víctima de los maltratos de Paola, no 
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solamente violencia psicológica, sino que también lo agredía de 

una manera física, verbal y económica, cuidaba cada peso que ga-

naba y quería que solamente gastara el dinero invirtiéndolo en ella.  

Pasaron los días y no sabíamos nada de Paola. Por la ciudad se 

empezó a rumorar que una alumna había tenido relaciones sexua-

les con un profesor de la preparatoria donde ella estudiaba. Dicho 

profesor tenía ya más de 25 años impartiendo clases a niños y jó-

venes, era una persona mayor de 50 años, estaba casado y con dos 

hijas que no pasaban de los 15 años. Para esto, antes de iniciar en 

dicha preparatoria, el profesor daba clases en secundaria; pero, por 

alguna razón, comenzó a dar clases en esta preparatoria de manera 

muy repentina. Incluso, una semana antes de que éste comenzara, 

todavía daba clases en la secundaria. El maestro se encargaba de im-

partir la materia de Formación Cívica y Ética tanto en secundaria 

como en preparatoria. 

La alumna involucrada en el escándalo era menor de edad, por 

lo que la escuela hizo que el maestro renunciara para no perjudicar 

a la institución, ni a la estudiante, ya que esto se considera un delito 

grave. 

Después nos enteramos de que Paola era la alumna de la que 

todos estaban hablando. Ella dijo que el maestro la había obligado 

a acostarse con él y que la había amenazado de muerte si hablaba 

sobre lo ocurrido. Sin embargo, para desgracia de Saúl, era tanto el 

nivel de manipulación que ella tenía sobre él, que le dijo que quería 

ver muerto al maestro por todo lo que le había hecho.

A los pocos días, nos dimos cuenta de que Saúl había amena-

zado al maestro de muerte, cegado por las palabras y comentarios 

que Paola le había dicho, por lo que él pensaba que estaba haciendo 

lo justo. 

Se le podía notar a Paola el grado de satisfacción en la cara 

cuando se hablaba del tema. Sin embargo, ella no sabía que exis-

tían capturas de todo lo que había pasado, incluso donde se ve 

completamente el consentimiento que ella daba y sus coqueteos al 

maestro por chat. Dentro de las conversaciones, se podía observar 
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cómo Paola usaba ciertos emojis provocativos como fuegos, caritas 

pervertidas, diablitos, corazones, etc. Además, se mostraba muy in-

teresada en cuestiones personales del maestro, como cuántas veces 

tenía sexo con su esposa y preguntas de ese tipo.  

Nuestro grupo de amigos hablamos con Saúl para enseñarle las 

fotos y las conversaciones de lo que realmente había pasado, pero 

Paola para ese entonces ya lo tenía completamente controlado, 

cuando hablamos con él negó todo diciendo: 

—No se metan en lo que no les importa. ¡Esas conversaciones y 

fotos son falsas! Déjenme en paz. 

Pasaron los días y no se supo nada más de lo que había ocurrido, 

todo estaba callado y no se comentaba nada al respecto. Un día por 

la tarde, nos dimos cuenta que el maestro estaba tirado en la calle, 

golpeado y herido. Nosotros sospechábamos que Saúl había sido, ya 

que por casualidad ese día lo habíamos visto reunirse con personas 

que no parecían muy amigables. Por otro lado, Saúl nunca comentó 

nada a ninguno de nuestros amigos. 
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Pudimos observar que él y Paola se mostraban felices el día de 

los hechos, pero ninguno de nosotros entendíamos por qué. No 

obstante, cuando nos enteramos de esto, tuvimos todo más claro. 

Era obvio que Saúl era quien lo había mandado golpear, ya que 

Paola le metía tantas ideas en la cabeza que le empezó a afectar al 

grado de contratar a alguien para darle una golpiza al maestro por 

hacerle eso a su novia. 

El maestro y su familia tuvieron que irse de la ciudad para tra-

bajar en otra cosa y poder salir adelante. Por lo ocurrido, le ne-

garon al maestro laborar en alguna otra escuela, sin importar el 

nivel educativo; por lo que fue mejor irse de la ciudad para olvidar 

todo. 

Por otro lado, Saúl dejó de estudiar para dedicarle más tiempo 

a su querida novia y estar disponible para ella cuando ella así lo 

quisiera. De hecho, a la fecha, Paola también sigue sin recibir edu-

cación. Al poco tiempo, ellos se casaron. Paola comenzó a trabajar 

en una tienda de abarrotes cerca de su casa, mientras que Saúl se 

hace cargo de los quehaceres domésticos, sin poder salir o tener co-

municación con el exterior, ya que Paola se encarga de las compras 

para así poder evitar que él salga. 

Juegos bruscos

Esta es mi historia en una escuela de Morelia. Apenas era una niña 

de seis años quien entraba feliz a la primaria con la emoción de 

tener útiles nuevos, tener amigas para jugar y un poco nerviosa por 

saber quién sería mi maestra y qué me enseñarían, sin pensar todo 

lo que me pasaría.

En el salón que me asignaron estaban tres niñas que al parecer 

ya se conocían desde el preescolar y fueron ellas las que me hicieron 

vivir un infierno, ya que el primer día de clases al salir a jugar me 

empujaron en los juegos y me caí, pero todo parecía ser un accidente 
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de niños o eso fue lo que dijo la maestra. Sin embargo, conforme 

fue pasando el tiempo, ya eran jalones de cabello y pellizcos. 

Yo siempre fui una niña de carácter tranquilo y muy tímida. 

Como a mediados del año, mi mamá se dio cuenta de la situación 

de bullying, porque siempre me mandaban peinada y yo regresaba 

despeinada, así que ella me pidió que le contara qué estaba pasan-

do. Yo no quería, pero ella me dijo que me ayudaría, así que le pla-

tiqué. Tal vez no recibí el mejor de los consejos, ya que me dijo que 

yo también les pegara, que yo estaba gordita y alta, o que las acusara 

con la maestra. 

Al día siguiente, pasó la misma agresión por parte de las niñas 

hacia mí. La maestra vio y no hizo nada. Yo pensaba cómo me de-

fendería si ellas eran tres, así que la situación continuó durante todo 

el año escolar. Al comienzo del segundo grado, yo ya no quería ir y 

lloraba. Ya era más fuerte la violencia en mi contra:  golpes, patadas, 

empujones y jalones de cabello. Dos semanas después, mi mamá, al 
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ver los moretones decidió, junto con mi abuelita, ir a hablar al cole-

gio. Obtuvieron una respuesta mala, ya que al exponerle mi caso a 

la directora y maestra ellas justificaron a las niñas diciendo que no 

era bullying, sino juegos bruscos entre niños e incluso mencionaron 

que yo no era a la única a la que se lo hacían, que así se llevaban con 

varios compañeros y que yo también lo provocaba al llevarme de 

esa manera con ellas, lo cual nunca fue cierto, y finalizaron diciendo 

que no podían hacer nada porque ahí todos los papás pagaban lo 

mismo para que sus hijos recibieran educación.  

Yo me sentía triste y con miedo, pero mi mamá, al ver la reacción 

de las autoridades educativas, decidió cambiarme de escuela.

Confianza de más

Esta es la historia de una conocida, alumna de la secundaria a la que 

yo asistía. Nos volvimos amigas en primer grado, al poco tiempo de 

conocernos.

Ella era una joven divertida con gran personalidad, físicamente 

muy hermosa, le gustaba cambiar de color de cabello muy seguido, 

usar accesorios llamativos y el vestido del uniforme muy corto; era 

muy amable y social, le gustaba divertirse y, a pesar de ir mucho de 

fiesta, era buena alumna. En las clases participaba mucho y entre-

gaba los trabajos en tiempo y forma, era aplicada.

Recuerdo que al inicio de clases no contábamos con un maestro 

para una de las materias que nos impartían, pero al inicio del se-

gundo bimestre llegó un profesor a impartirla. A mi amiga desde el 

primer instante en que lo miró le gustó y trató de acercársele para 

llamar su atención con su belleza y trato encantador, hablándole 

muy dulce y tratando de seducirlo.

Una tarde, saliendo de la secundaria, nos juntamos para hacer 

un trabajo en equipo en la casa de ella con dos amigas más. Comi-

mos galletas que su mamá nos había horneado. Al terminar nuestro 

trabajo, empezamos a hablar sobre cosas que nos gustaban de la 
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secundaria y si algún niño nos llamaba la atención para salir con él. 

Entonces mi amiga nos contó que a ella le gustaba el maestro que 

recién había llegado. Sorprendidas, le aconsejamos que no se me-

tiera con él, ya que era mucho mayor que nosotras y, al parecer por 

los rumores de otros alumnos, él tenía esposa e hijos. Pero ella nos 

lo tomó a mal y se enojó, dejó de hablarnos. Nosotras decidimos 

tampoco dirigirle la palabra.

Ella empezó a mandarle mensajes al maestro, insistiendo que 

quería salir con él. Le declaró su amor y le prometió que nadie se 

iba a enterar si él decidía tener alguna relación con ella.

Un día de clases, antes de salir al receso, los compañeros que se 

sentaban hasta atrás estaban murmurando cuando mi amiga en-

tró y ellos se rieron al verla. Los demás pensamos que era porque 

ella había llegado tarde, no encontrábamos otro motivo, entonces 

se burlaron más de ella y comenzaron a decirle cosas pervertidas. 

Le dijeron que ya sabían todo y habían visto fotos suyas, gracias al 

profesor. Ella, llorando, le arrebató el teléfono a uno de los com-

pañeros y descubrió que eran fotos íntimas de su cuerpo y salió 

corriendo a contarle a una maestra a quien le tenía mucha confian-

za. La maestra nos mandó llamar y nos mostró las fotos y nos hizo 
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varias preguntas de cómo había ocurrido eso, contestándole que 

no teníamos idea de lo que estaba pasando. Entonces, fueron con el 

director a hablar.

Al pasar el tiempo, ni nuestra compañera ni el maestro volvie-

ron a la escuela. Así que, decidimos ir a su casa para saber si el pro-

blema ya se había resuelto. Nuestra amiga nos pidió disculpas, nos 

dio a entender que teníamos razón al advertirle y nos contó que el 

director, en vez de ayudarla, la culpó de lo ocurrido y la expulsó de 

la escuela, cuando en realidad el maestro quien divulgó las fotos a la 

mayoría de los compañeros de la secundaria sin su consentimiento. 

El profesor le había pedido esas fotos en forma de chantaje. Si ella 

no se las enviaba, la iba a reprobar y si lo hacía tendría un diez sin 

esfuerzo. Ella, de la vergüenza, no quiso regresar a la escuela, pero 

se inscribió en otra.

Dos subgrupos

En 2014 inicié la preparatoria. En el primero y segundo semestres 

tuve educación física, por lo que me tocaba ir a otras instalaciones, 

fuera del edificio en el que tenía las demás clases.

Lo primero era el calentamiento y enseguida nos decía el profe-

sor que teníamos que dar cinco vueltas a la cancha. Éramos puras 

mujeres quienes tomábamos esa clase.

En cuanto concluíamos las cinco vueltas, el profesor nos decía a 

cada una que iba llegando: “tú sí alcanzas el timbre”, “tú no alcan-

zas el timbre” y así sucesivamente. Entonces nos separaba a quienes 

“alcanzábamos el timbre”, de un lado y a las que “no alcanzaban 

el timbre” en otro lado. Para las que supuestamente él decía que 

alcanzábamos el timbre nos daba la clase diferente. Se hacía pasar 

por tipo buena onda, decía: mira, yo te enseño. Nos ayudaba, ejem-

plificaba y nos decía cómo se hacían los ejercicios. Supuestamente, 

él nos ayudaba a todo. Era incómoda la forma en cómo nos trataba 
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y cómo a las otras las trataba de un modo en que ordenaba y les gri-

taba: “estás mal”, “así no es” y “ponte así”, pero nunca les ayudaba.

Un día a mí se me ocurrió preguntarle por qué siempre nos de-

cía eso y nos separaba. Él me respondió que, porque nosotras ya 

estábamos más maduritas, ya podíamos hacer más cosas que a él le 

pudieran gustar y nos quería abrazar.

Yo nunca lo permití. Siempre le puse un alto, pero nunca dije 

nada. Siempre me quedé callada y mis compañeras igual, por mie-

do a que no nos creyeran y más porque no era dentro de la institu-

ción, esto es algo que ya se sabe. A algunas de mis compañeras, el 

profesor sí les decía más cosas y no sé hasta qué grado llegó con las 

demás por la calificación.

No hubo solución al problema. Se acabaron los semestres y ya 

no se supo nada.
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Cortinas cerradas

La siguiente anécdota no está basada en una experiencia propia. Le 

sucedió a una alumna de Medicina General, un lugar en el que año 

tras año, generación tras generación, se han presentado problemáti-

cas como el machismo, acoso y propuestas inadecuadas de docentes 

a alumnas, o bien, de compañeros a compañeras; problemáticas que 

afectan tanto a hombres como a mujeres de manera directa e indi-

recta. Ella no creía estas historias del todo. Nunca le había ocurrido 

un suceso tan desagradable como el que enseguida se narrará.

Ella ingresó a la universidad en septiembre. Durante los prime-

ros cinco meses, todo parecía fluir bien. Fue una relación sana y 

profesional con compañeros de carrera y profesores hasta que co-

menzaron a trabajar con proyectos de carácter teórico. Para esto, 

es importante mencionar que los alumnos ya estaban en finales, es 

decir, el semestre estaba por concluir. En la materia Fisiología I, se 

tenían que presentar dos proyectos para evaluación final. El prime-

ro era un trabajo individual y el segundo se realizaría por equipos. 

Cuando la chica empezó a realizar su proyecto individual, de-

cidió asesorarse con uno de los maestros principales de la carrera, 

quien estuvo de acuerdo con ayudarla. Anteriormente, algunas de 

sus amistades, quienes ya habían cursado la materia, le comentaron 

que tuviera cuidado porque algunos maestros presentaban com-

portamientos ofensivos, las tocaban sin su consentimiento, o bien 

hacían comentarios machistas, claramente con la finalidad de me-

nospreciarlas e intimidarlas.

Cuatro días después, ella asistió a su primera revisión de proyec-

to y se percató de que el profesor se encontraba solo en el aula con 

las cortinas oscuras cerradas. Este cuarto lo utilizaban para presen-

taciones y exposiciones grandes. Apenas entró, ella empezó a sen-

tirse un poco incómoda al percatarse de que él la miraba de manera 

intensa, haciéndole gestos inapropiados, es decir, no le desviaba la 

mirada, sonreía coqueto. Ella le preguntó al profesor si podían abrir 

las cortinas, ya que la revisión sería únicamente en su computadora 
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y el avance que presentaba era muy poco. El profesor se negó. Ella 

se incomodó aún más. En su momento, lo único que quería es que 

alguien, o bien, alguna de sus amigas estuviera presente. Se sentía 

aterrada pensando en lo que le podría hacer o lo que le pudiese 

pasar, pero lo único que le quedaba era esperar a que terminara la 

revisión y pasara rápido el tiempo. 

Cuando el profesor terminó de analizar el trabajo de la chica, 

le comentó que las revisiones las tendría que hacer por la tarde, ya 

que su horario se presentaba muy saturado, es decir, le correspon-

día la revisión alrededor de las 6:30 o 7:00 p.m.. Ella, asustada, le 

pidió cambiar el horario por las mañanas para que fuera asesorada 

junto con sus compañeras y así ella no se sintiera sola, a lo que él de 

manera muy grosera le dijo que eso no era posible porque su nivel 

era más avanzado que el de las demás chicas, que, si no quería la 

revisión, ella tenía la opción de buscar a otro profesor sin problema 

alguno, porque no iba a tolerar peticiones de ese tipo. 

La chica no lo pensó dos veces y le tomó la palabra, empezó 

a orientarse con profesores que le impartían diversas materias de 

la carrera, algunos le negaron la ayuda por cuestiones de horarios 

hasta que por fin encontró a una profesora que aceptó ayudarla. 

Al momento de realizar el cambio, ella tenía que realizar una serie 

de trámites para explicar la razón por la que ocurrió el movimien-

to, una vez que lo hizo, pasó con el profesor para que firmara este 

documento, y él lo hizo. Sin embargo, más adelante se le presenta-

ron cantidad y diversidad de problemas con él, ya que para su mala 

suerte el maestro le impartió clases en otras materias y se desquitó 

con la calificación. Ella no creía en este tipo de casos hasta que le 

ocurrió uno que la hizo sentir completamente vulnerable.

De alguna manera, ella buscaba la forma de hablarlo con sus pa-

dres, platicarles la situación y decir cómo se sentía, el problema es 

que no sabía cómo hacerlo, su relación con ellos era distante. Dado 

a que ella se sentía abrumada y las cosas solo empeoraban, por fin 

se atrevió a comentarles lo que estaba pasando, pero sus padres no 

le creyeron. 
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Por consecuencia, comenzó a sentirse sola, el hecho de que no 

creyeran en su palabra, o bien, que comenzaran a verla como men-

tirosa y exagerada fue un golpe emocional enorme. Se empezó a 

cuestionar si realmente era una exageración suya. Las únicas per-

sonas que la entendían eran sus compañeras, ya que toda su vida 

habían defendido los derechos de la mujer, buscado el respeto y 

luchado por él. Además, en algún momento de su vida también ha-

bían sido víctimas en un ambiente laboral, social e individual, así 

que entiendían perfectamente ese sentimiento de enojo, tristeza y 

frustración. Buscar una solución era su prioridad, este problema 

no solo le afectaba en lo personal, también profesional y académi-

camente. 

Días después, una conocida de la chica le hizo saber que contaba 

con su apoyo, que no estaba sola. Para demostrarlo, la orientó e in-

sistió en conseguir ayuda dentro de la escuela. Decidieron acercarse 

con una maestra que en ese momento formaba parte de un pro-

grama de ayuda. Este programa fue creado en la institución con la 
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finalidad de combatir, corregir y solucionar conflictos como el que 

se le presentaba en ese momento: el acoso. “Tristemente, siempre 

hay personas malas en lugares que parecen buenos”, así lo expresó 

la chica. Desafortunadamente, maestros que tenían mala reputa-

ción formaban parte de este programa, por tal motivo, ella empezó 

a dudar y sentir temor, no tenía idea alguna sobre qué pasaría si 

se acercaba y mencionaba nombres. Tal vez tomarían represalias, o 

quizá la ayudarían. 

Era mucha la presión, tenía una lucha interna, así como un cú-

mulo de emociones. Tomó la decisión de acercarse, dejó a un lado 

el aspecto académico y decidió enfocarse en sí misma y en lo que 

ocurriría después, no únicamente para ella, sino para cualquier 

otra chica. No dejaría que se repitiera aquella situación tan des-

agradable. Cuando por fin decidió acercarse al programa, lo hizo 

con todas sus amigas para que cada una contara los sucesos que les 

había ocurrido con diversidad de profesores. La coordinadora del 

programa tomó cartas en el asunto, las apoyó en cada momento 

e incluso se reestructuró el programa para que lo integraran solo 

mujeres.

Nuestro compañero nuevo

Soy estudiante de licenciatura, somos cuatro compañeras que nos 

reunimos y mantenemos una amistad prácticamente desde que 

ingresamos, y ahora estamos cerca de concluir los estudios. Todas 

realizamos actividades como si fuéramos equipo, andamos juntas 

para todos lados, en los recesos de clases platicamos, salimos a di-

vertirnos y tenemos una gran amistad.

El semestre pasado llegó al grupo un compañero nuevo que nos 

llamó la atención, había seis varones más en el salón que ya co-

nocíamos desde los primeros semestres, pero este compañero nue-

vo venía de otra universidad y, bueno, siempre una persona nueva 

en el salón de clase llama la atención. Él además se veía diferente 
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porque, según nos contó, su papá es extranjero, también alguna vez 

nos contó que no vivía con él desde que era pequeño. Era un es-

tudiante que nos pareció muy atractivo. Al principio se mostraba 

muy agradable, nos caía bien, nos hacía reír, empezó a buscar más a 

una de mis amigas y especialmente a ella no le resultaba tan atrac-

tivo como a todas nosotras, mi amiga es la única que tiene novio, 

pero él no estudia en esta universidad, estudia en otra.

El problema inició cuando nuestro compañero de ascendencia 

extranjera le pidió a mi amiga que saliera con él, desde luego que él 

ya sabía que ella tenía novio, pero le pidió que le apoyara con una 

tarea de Estadística porque él no sabía nada de ese tema, le dijo que 

donde él había estudiado no había tenido ninguna materia que tu-

viera que ver con eso. Mi amiga accedió y nos contó que quedaron 

de verse en la universidad esa misma tarde, pero acudió a la reunión 

acompañada de su novio.

Cuando ella llegó a la universidad, lo buscó, pero él no estaba 

ahí. Su novio parecía molesto, le decía que por qué tenía que ayu-

darle a un compañero a hacer la tarea y por qué él le había pedido 

a ella ese favor. Mi amiga no le dio importancia a esa actitud, pensó 

que eran simples celos de su novio. Nos dijo que estuvieron alre-

dedor de 10 minutos esperándolo y que ya cuando se iban porque 

él no llegaba, lo vieron ingresar a la universidad. Ella estaba segura 

de que él ya los había visto, pero nos dice que actuó muy raro, que 

se fue por otro lado como si no los viera, ahí fue cuando el novio 

de mi amiga ya no presionó para irse, como que le llamó la aten-

ción esa actitud. Entonces, mi amiga y su novio fueron a buscarlo y, 

cuando lo encontraron, nuestro compañero se mostró sorprendi-

do, como si en realidad no los hubiera visto. Mi amiga le preguntó 

por qué no los había saludado y se había ido por otro lado si casi 

había pasado junto a ellos. Él desde luego negó haberlos visto y 

después de platicar cosas sin importancia empezaron a trabajar. Mi 

amiga le explicaba y su novio solo veía su celular. De pronto nues-

tro compañero se dirigía al novio de mi amiga y le decía: si yo fuera 

tú, estaría molesto con Dahira o ya la habría mandado a volar. El 
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novio de Dahira le preguntó por qué haría él eso. A lo que nuestro 

compañero respondió: porque siempre me espera a que se vayan 

todos de clase y me dice que quiere ir a tomar conmigo, pero ella y 

yo solos, sin sus amigas.

Dahira cuenta que ese comentario los dejó a todos desconcerta-

dos, ella por saber que era mentira, su novio porque se sintió como 

el burlado y nuestro compañero sorprendido de ver esas expresio-

nes de desconcierto de lo sucedido.

Mi amiga nos contó que después de eso, su novio le pidió que se 

fueran o si quería quedarse ahí con él; Dahira, antes de irse con su 

novio, enfrentó a nuestro compañero y le dijo por qué había dicho 

esa mentira, que ella nunca había hablado a solas con él y que inclu-

so ella había ido ahí solo para explicarle problemas de Estadística. 

La reacción de nuestro compañero fue solo una sonrisa sarcástica y 

a la vez como satisfecha de lo que había hecho. 

A partir de ese momento, nuestro compañero cambió comple-

tamente, nos hablaba poco y le hacía comentarios burlones solo a 

nuestra amiga, así diciéndole que le invitaba unas cervezas y que le 

explicaría muchas cosas ahora él a ella que estaba seguro le encan-

tarían. Ella no le hablaba, lo evitaba, nosotras como ya sabíamos lo 

que había pasado nos alejamos de él, pero las cosas solo se pusieron 

peor. Una vez, yo estaba en el baño de mujeres, mi amiga también, y 

me dijo: Te espero afuera; y en el momento en que salí del sanitario 

individual, vi cómo ella iba saliendo del baño que da hacia el pasi-

llo, él se apareció y la empujó del pecho presionando sus senos y le 

dijo: ¡Fíjate por donde caminas, pendeja! Mi amiga se volteó hacia 

el baño, con cara de rabia y los ojos con lágrimas, yo la abracé y le 

dije: Vamos a hacer algo, ya verás.

En otra ocasión, Dahira tomó el transporte público para ir a su 

casa en la parada del camión que está cerca de la universidad y dos 

paradas más adelante me dijo solo a mí que nuestro compañero 

se subió a ese transporte y que al verla ahí sentada fue y se paró 

cerca de ella, sin guardar una distancia personal, él estaba de pie, 

ella sentada, la cara de mi amiga quedó frente a sus genitales a una 
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distancia muy corta, ella se paró inmediatamente y le dijo: ¡Quítate! 

Él se rió y dijo en voz alta: te encanta, no lo niegues. Cuando ella 

pasó junto a él, éste le tocó las caderas de forma intencional. Ella 

se bajó del camión en la siguiente parada, dice que ya no volteó 

a verlo, que tenía mucha pena porque algunas personas vieron lo 

sucedido, pero no dijeron nada.

Esta situación empeoró cuando nuestro compañero se empezó 

a acercar a otros tres compañeros del salón, antes esporádicamente 

estaba con ellos, casi siempre estaba con nosotras, ahora solo pasa-

ba el tiempo con ellos, los demás compañeros del salón han tenido 

siempre una buena relación con nosotras y con el grupo en general, 

pero fue gracias a ellos que pudimos ver las intenciones de este chi-

co acosador, él empezó a platicar con ellos y no sé qué tanta cosa les 

habrá dicho de nosotras, pero uno de ellos le contó a Lucy, otra de 

nuestras amigas, que los invitó a hacer un grupo de Facebook para 

tomarnos fotos sin que nos diéramos cuenta, que les había dicho 

que era fácil entrar al baño de mujeres y con el celular tomar fotos 

de nosotras haciendo del baño. 
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Lucy nos contó que ninguno de ellos le hizo caso, que le dijeron 

que se fuera a otro lado con sus porquerías. Yo creo que es cierto, 

porque después de un tiempo ellos se acercaban a nosotras para 

platicar, cuando veían que nuestro compañero acosador estaba ahí 

molestándonos.  

Cuando Lucy nos platicó lo que había pasado con los otros com-

pañeros del salón, Dahira se abrió y contó los dos incidentes del 

baño y del camión. Yo les dije que había presenciado lo que pasó 

en el baño.

Mi amiga nos ha contado en varias ocasiones que había tenido 

problemas con su novio. Durante un tiempo solo peleaban y su 

novio le sacaba en cara que lo hubiera hecho pasar como un tonto, 

reclamándole para qué lo había llevado a la universidad. Dahira 

nunca ha dicho nada a su novio de los dos incidentes, ha tenido 

miedo que se fueran a pelear, que el problemas creciera más.

Cuando nuestro compañero terminó el semestre se empezó a 

juntar con otras alumnas de los primeros semestres, veíamos que 

cuando él estaba con ellas, ellas se mostraban felices, sonrientes 

como nosotras al principio y también como que veíamos que algo 

decía de nosotras y ellas nos miraban con reprobación, quien sabe 

qué habrá inventado.

Al iniciar este semestre, nuestro compañero fue a clases solo los 

primeros días, después no volvió, reprobó estadística y dos materias 

más, parece que tendrá que recursar esas materias para poder pasar 

al semestre en el que estamos, por lo que ya no será más nuestro 

compañero de salón.

Esta historia no me gusta, es triste y me da mucho coraje, nadie 

hizo nada, pero tampoco sabíamos qué hacer, decirlo en la escue-

la ¿cómo? ¿con testigos? O sea, yo tener que decir que vi que él le 

había tocado los senos a mi amiga, creo que era más vergonzoso 

para ella; y luego, el incidente del camión, vieron algunos desco-

nocidos, nadie más, era algo que había pasado fuera de la escuela. 

Los planes que él tenía del grupo de Facebook para espiarnos no 

se llevaron a cabo. No había nada que acusar, eran sus deseos o sus 
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pensamientos, todos supimos qué pasó, nadie dice nada. Al parecer 

lo único bueno es que reprobó el semestre y ya no estará en nuestro 

salón. 

Modus Operandi

El primer día de cursar el cuarto semestre de licenciatura me per-

caté, al igual que mis compañeros y compañeras, que nos habían 

asignado al profesor Roberto, que hasta hoy en día no tiene bue-

na reputación dentro de la universidad. Esto debido a un historial 

donde se le ha acusado de acoso hacia las mujeres e incluso tiene 

demandas por la situación ya mencionada. Cabe destacar que hasta 

las maestras que laboran en la institución, entre pláticas nos han 

mencionado que el profesor Roberto abusa de su autoridad para 

acosar a las alumnas.

Recuerdo que un semestre anterior, compañeros de otros gru-

pos estaban recaudando firmas para que este profesor no volviera 

a dar clases a licenciaturas, ya que por las demandas que tiene solo 

podía dar clases a maestrías o doctorados. Pero, por razones que 

hasta el momento desconozco, ya lo estaban asignando de nuevo 

para dar clases.

Como grupo platicamos la situación con las autoridades com-

petentes y nos negaron el cambio de profesor. Se justificaban con 

que no había más profesores y que debíamos darle una oportuni-

dad, que no nos dejáramos llevar por los comentarios que se mur-

muraban en los pasillos de la institución.

Llegó el día de la primera clase con el profesor. Yo me encontra-

ba temerosa por lo que ya sabía que él había hecho con compañeras 

de grupos anteriores e incluso traté desde un inicio de marcar mi 

raya de solo hablar con él lo más indispensable que se pudiera. Pero 

recuerdo que desde la primera clase se le grabó mi nombre y el 

de una compañera. Clases posteriores, la atención del maestro solo 

era para mí y mi compañera en cuestión de participaciones, de si 
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quería que lo ayudáramos en algo, repartir temas, ordenar traba-

jos, hacer listas, y cosas que cualquier otro compañero podía hacer, 

pero solo a nosotras nos lo pedía. Mi compañera era jefa de grupo, 

entonces era obvio que los profesores o profesoras se apoyaran en 

ella para cualquier cosa, por eso a mí me hacía sentir incómoda que 

me pidiera que hiciera lo ya mencionado.

Pasaron las clases y cada vez era más notoria la actitud del maes-

tro hacía mí, me daba muchas preferencias, si se me hacía tarde 

jamás me llamó la atención como a los demás, si no entraba a clases 

no me ponía falta y algunas otras cosas más. Las clases eran cero 

tradicionales, nos dejaba muchos trabajos en equipo, trabajos muy 

manuales y en cuanto a las dudas que teníamos trataba de respon-

derlas de manera personal y privada, ya que para todo decía que 

terminando la clase fueras a su cubículo y te explicaba. 

Esto en mí causaba una sensación de hostigamiento, no me sen-

tía a gusto al momento de tener que ir sola al cubículo y hablar con 

él, ya que me miraba de una forma morbosa y muy desagradable. 

Un día, yo le mandé un mensaje por WhatsApp, ya que era el único 

medio que él usaba para responder dudas. Él contestó mi mensaje 

como si tuviéramos una relación de amistad, dejando por completo 

de lado el trato que se debe tener profesor-alumna, preguntándome 

primero cómo estaba y posteriormente respondiendo mi duda. Yo 

le agradecí, pero él me siguió mandando mensajes preguntándome 

cómo iba con la tarea, que no me presionara por entregarla, que él 

me daba chance de entregarla después. Estos mensajes jamás los 

contesté. Solo los dejé en visto. En el momento que pasó esta si-

tuación yo me sentí muy asustada y temerosa, ya que no sabía si al  

no contestarle él tomaría alguna represalia hacia mi persona.

Al siguiente día, tenía clase con ese profesor. Durante la sesión, él 

comenzó a mirarme de una forma morbosa, pero un poco más des-

carado que otros días. Me hizo sentir muy incómoda en todo mo-

mento. Al finalizar la clase, teníamos que acudir a su cubículo con 

nuestro equipo para mostrarle avances de nuestro proyecto. Una vez 

dentro del cubículo, sacó su celular, me mostró mi foto de perfil de 
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WhatsApp y me dijo que qué bonita salía, esto lo hizo enfrente de 

mis compañeras, lo cual me hizo sentir apenada, pero sobre todo 

muy acosada. No le bastó con hacerme ese comentario, les enseñó mi  

foto de perfil a mis compañeras y les dijo que vieran lo bonita que 

me veía y la bonita curva que se me formaba en el cuerpo, mis com-

pañeras en el momento que dijo eso se sacaron de onda, y se me 

quedaron viendo como diciendo qué onda con él, recuerdo que yo 

quería era salir de ahí e irme a mi casa. Sabía que no podía hacer 

contacto físico conmigo porque había más personas, pero tan solo 

con la forma en que me miraba me hacía sentir que estaba en peli-

gro. Desde que pasó eso, siempre que necesitaba ir a su cubículo por 

temas de revisión de proyecto, aunque fuera personal, mis amigas 

siempre me acompañaban, ya que a mí me daba miedo ir sola. En 

todas las clases, las miradas nunca faltaron, si podía hacer contacto 

físico como agarrar la mano o el hombro por accidente según él, lo 

hacía.

Toda esta situación que vivía, mis compañeros de clase lo sabían, 

al punto de hacerme comentarios como: dile al profesor que nos 

ponga más calificación, dile que nos atrase la entrega del trabajo, al 

cabo eres su preferida y te va a decir que sí; o comentarios pareci-

dos. Llegaron a burlarse por la forma en que se dirigía el profesor 

hacia mí. Me comentaban: ya viste cómo te ve, tu nombre siempre 

lo dice de una manera de insinuación. A mí me daba pena que me 

hicieran ese tipo de comentarios. Era muy desagradable que el pro-

fesor me tratara y mirara de esa forma.

Los siguientes días de clase las cosas fueron igual. Nada cambió 

hasta un día que tuvimos una actividad en una unidad deportiva 

cerca de la escuela. Estas actividades eran planeadas por compañe-

ros, ya que formaban parte de su proyecto final. La actividad de mis 

compañeros consistía en que cada uno le mostraba al resto algo que 

supiéramos, cómo algún deporte, alguna clase de danza, activida-

des o juegos. 

Yo les mostré a mis compañeros algunos de los estiramientos que 

hacía en danza contemporánea, yo les mostraba y ellos los repetían. 
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Cuando estaba haciendo esta actividad me di cuenta de que el pro-

fesor me estaba sacando fotos. Yo trataba de moverme para que no 

saliera mi cara. Terminamos la actividad y yo me fui a mi casa. A las 

seis de la tarde, me llegaron mensajes del profesor, los abrí y eran 

las fotos que me había sacado durante la actividad de la mañana. 

Yo lo dejé en visto e inmediatamente les conté a mis amigas lo que 

había pasado. Más noche, me volvió a mandar mis fotos, pero esta 

vez editadas, la mitad de mi cara era un gato y la otra mitad yo, una 

foto mía en una taza de café, otra foto mía con llamas, lo cual causó 

en mí una sensación de enojo, tristeza, angustia y preocupación. 

Me sentía tan impotente, sabía que no podía decir nada, porque si 

comentaba algo el profesor tomaba represalias hacia mí y me podía 

reprobar. Posterior a que me mandó las fotos, me preguntó que si 

me gustaron y que si quería él me podía sacar más, para mí esto fue 

el colmo de la situación, me dio mucho más coraje e impotencia, 

pero no le contesté nada.
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Clases siguientes, yo me mostré molesta ante la situación que 

había pasado y el profesor Roberto lo pudo notar. Me preguntó qué 

me pasaba, a lo cual yo contesté que nada. Desde ahí traté de no 

preguntar nada, hice los trabajos como yo entendía, como me salie-

ran, así estuvieran bien hechos o mal hechos para evitar cualquier 

contacto con él. 

Mis acciones de jamás ir al cubículo sola, hablar lo mínimo y 

contestar cortante se reflejaron en mi calificación. Fui de las más 

bajas, cuando ni siquiera tenía una justificación, ya que entregué 

todos mis trabajos. Algunos compañeros que no entregaron todo 

tenían calificación mucho más alta que yo. Cuando le pregunté por 

mi calificación, el profesor, en tono de insinuación, me dijo que lo 

podíamos ver terminando la clase, que fuera a su cubículo perso-

nalmente y que la podíamos modificar. 

Ante esta situación, di media vuelta y salí del salón.

Primavera en penumbra

Todo comenzó un lunes, primer día de clases. Era 2005. En un mu-

nicipio de Michoacán había un niño llamado David, quien estaba 

iniciando su educación primaria en ese entonces. Comenzaba el ci-

clo escolar. David mostraba ciertas acciones y situaciones que lo ha-

cían diferente al resto de sus compañeros. A él se le dificultaba llevar 

un buen desempeño escolar y nadie comprendía por qué él tenía 

bajo nivel académico, ni sus papás se habían percatado de ello y, por 

otro lado, su profesora decía que era normal ese comportamiento y 

formaba parte de lo cotidiano de un niño a esa edad que aún piensa 

en jugar y divertirse y no en lo que realmente es importante como 

saber leer, escribir, sumar, restar entre otros conocimientos necesa-

rios para la vida diaria. 

Conforme el ciclo escolar avanzaba, cada vez era más notorio 

que David tenía algo que no le permitía aprender. Siempre que 

la profesora le preguntaba algo o le pedía que hiciera algo, David 
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reaccionaba con miedo de responder mal y que lo fueran a eviden-

ciar, regañar o que sus compañeros se burlaran de él. En esa oca-

sión, la profesora impartía la clase de español, para ser más exacto, 

estaba explicando los tiempos verbales en el pizarrón. A manera 

de ejercicio, la maestra procedió a escribir oraciones en el pizarrón 

para que cada alumno pasara a resolver una, pero David, como no 

alcanzaba a ver, no comprendió el tema. Él tenía miedo de pasar al 

pizarrón porque no sabía qué responder, pensaba que todos se iban 

a burlar, que la maestra lo regañaría por no poner atención y, por lo 

tanto, lo castigaría. David sintió que sus compañeros lo observaban 

y esperaban que contestara mal, o no respondiera, para burlarse y 

avergonzarlo. 

Nadie se había percatado de que David tenía un grave proble-

ma en su vista hasta que un jueves normal de clases, el niño estaba 

haciendo algunas planas de caligrafía en su salón, cuando comenzó 

a ver borroso y sentir cosas raras que no había sentido antes. Estas 

sensaciones duraron un par de minutos, y después llegó la hora de 

salir al receso. David prefirió no salir del salón y quedarse ahí, pues 

él ya presentía que algo iba a suceder. La maestra le pidió que salie-

ra, porque ella iba a cerrar el salón. Él no tuvo otra opción más que 

obedecer y dirigirse a comprar algunas golosinas. 

De pronto, al dirigirse a la cooperativa, David comenzó a ver 

más y más borroso, al punto de que ya no vio nada y se tropezó, 

golpeándose en la cabeza. Unas niñas de otro salón se dieron cuenta 

de ello, por lo que decidieron ayudarlo y acompañarlo a buscar a su 

profesora para contarle lo sucedido. La maestra se preocupó y lla-

mó a sus papás para que fueran por él y lo llevaran al médico. Ellos 

no tardaron en llegar y lo llevaron inmediatamente al oftalmólogo, 

quien les dijo que la ceguera había sido pasajera, a causa del golpe 

que David sufrió en el receso. 

El oftalmólogo indicó que David necesitaba lentes para ver bien 

y reposar por el resto de la semana. El niño regresó a la escuela 

un lunes, cuatro días después de su accidente. Al reintegrarse, los 
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demás niños y algunos compañeros suyos comenzaron a hacer co-

mentarios hirientes y burlarse de él.

David llegó con lentes a la escuela, acompañado de su tía Sofía, 

quien se encargaba de él en aquel entonces, pues la mamá estaba 

delicada de salud por su embarazo. La tía Sofía lo llevaba a la es-

cuela y lo recogía en la salida. De igual modo, le llevaba comida a 

la hora del receso. Ese lunes, ella llevó a David como de costum-

bre, pero con la intención de hablar con su profesora para hacer 

de su conocimiento la situación de David. Le explicó que tenía 

que usar lentes y sentarse frente al pizarrón, así como otras reco-

mendaciones.

La maestra de David no se negó, pero tampoco se comprometió, 

es decir, lo vio como más trabajo para ella. Así se quejó después con 

otra maestra, le dijo que ella no tenía necesidad de andar cuidan-

do o prestando más atención a un solo niño, como si no tuviese 

ella problemas personales y más aún, tener que estar frente a vein-

ticinco alumnos como para que le llegaran con una responsabili-

dad más. Después de eso, la maestra, cada que comenzaba su clase, 

mencionaba: “David, al frente” o “David, te quiero acá”, o “David, lo 

otro” …“que no quiero problemas por tu culpa”. 

David se sentía intimidado y nervioso cada vez que su maestra 

lo llamaba. Sin importar que él se sentase hasta delante, no alcan-

zaba a ver lo que la maestra escribía en el pizarrón y cada vez que 

ella le preguntaba algo, él no sabía qué contestar. No porque él no 

supiera, sino porque no alcanzaba a ver lo que decía y era ahí cuan-

do la maestra aprovechaba para ponerlo en ridículo por no dar la 

respuesta. Sus compañeros se burlaban de él y lo insultaban con 

palabras que lo hacían sentir mal al punto de hacerle salir corriendo 

del salón, llorando, buscando un refugio para esconderse y ahí es-

perar hasta que se le pasara aquella sensación de desprecio, miedo y 

vergüenza por las palabras y acciones que le hacían sus compañeros 

y profesora.

No sólo sus compañeros se burlaban, lo insultaban y discri-

minaban; debido a su discapacidad; también su profesora, quien 
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además lo agredía físicamente con pellizcos, reglazos en la mano y 

zapes. Sin ser suficiente aquello, también ejercía agresiones psicoló-

gicas por medio de insultos, gritos, burlas y sobre todo menospre-

ciando el esfuerzo que David hacía para aprender. Lo que al final 

del día le hacía sentir humillado e inútil. Aquellas agresiones en la 

escuela le provocaban pensamientos de inferioridad. David creyó 

que todo era verdad y lo merecía, afirmando que, nunca lograría 

ser alguien la vida, nunca va a sobresalir, que la escuela no era para 

él, entre otros pensamientos. Su personalidad, autoestima y amor 

propio desaparecieron.

Sumado a esto, el pueblo donde vivía David era bastante tradi-

cional, religioso y machista, lo que hacía a la mayoría de la gente, 

sin importar sexo, edad o condición, un tanto difícil y cerrada de 

mente para comprender y empatizar con las personas que sufrían 

discapacidades. Ellos creían que las discapacidades son un castigo 

de Dios por los pecados de los padres. Por otro lado, casi todas las 

personas del pueblo eran analfabetas y no tenían ninguna escola-

ridad. Solo el mínimo poseía educación primaria trunca, lo que 
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también era un factor negativo para que pensaran y actuaran de 

forma distinta. Esta gente, siempre que veía a David o a otras perso-

nas con alguna discapacidad, las agredían con insultos o golpes. La 

mayoría de las ocasiones, las personas con alguna discapacidad no 

podían convivir o reunirse con los demás, pues siempre los excluían 

por ser diferentes. Asimismo, crecían los niños también con esas 

ideologías, creencias y estereotipos, lo cual se veía reflejado en ellos 

cuando asistían a la primaria. 

A consecuencia de eso y al pasar los días, David ya no quería 

asistir a la escuela porque sentía miedo y angustia de que lo siguie-

ran maltratando, excluyendo y burlándose de él, ya no quería le-

vantarse, fingió estar enfermo, y les dijo a sus padres que ya no lo 

llevaran al colegio. Así fueron alternándose los días, a veces asistía 

a la escuela y a veces no. Las agresiones fueron aumentando por 

parte de sus compañeros y su maestra, quien era la que provocaba 

a los niños para que siguieran su ejemplo. Todo siguió igual hasta 

el punto en que, de tantas agresiones y humillaciones, David se sin-

tió cansado y sin esperanzas de que su situación fuese a mejorar o 

cambiar, cada vez más se le iban las ganas de vivir y seguir adelante, 

hasta que llegó el día en que ya no pudo soportar esas situaciones y 

decidió quitarse la vida, arrojándose de la azotea del salón más alto 

de su escuela.

Falta de seguridad

Gran parte de mi vida me he considerado una persona muy tími-

da. La situación empezó con mi dificultad de socializar cuando era 

niño. Nunca pude entrar en los estándares sociales de los niños de 

mi salón a pesar de que lo intentaba. Desde ese entonces, me con-

sideré un niño diferente al resto, pero en ese momento no sabía 

por qué. A diferencia de mis compañeros de primaria, a mí no me 

gustaba el futbol, no me gustaba andar corriendo por la escuela, no 

me gustaba convivir con los niños varones, aunque me esforzaba, 
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cuando actuaba como ellos me sentía fuera de lugar, y así pasé fin-

giendo gran parte de mi educación básica para evitar caer en el 

triste fenómeno de la discriminación.

Me considero astuto. Sabía que el hecho de no encajar en los 

rubros sociales de mis compañeros me podía hacer vulnerable a si-

tuaciones que ya había presenciado en otros de mis compañeros, así 

que prefería ponerme del lado de la mayoría, pero a diferencia de 

mis amigos yo no actuaba como ellos, solo los acompañaba en sus 

fechorías. A pesar de lo anterior, no estuve exento de la violencia, 

pues muchas veces recibía comentarios hirientes cargados de estig-

mas misóginos y homofóbicos, pero siempre tuve la capacidad de 

autorregularme y saber afrontarlos sin salir lastimado físicamente.

Cuando empecé el nivel medio superior, el cambio de contexto 

me hizo encontrarme a mí mismo y actuar como en el momento 

me placía. Mi apertura social me abrió las puertas a diversos grupos 

y encajar en cada uno de ellos, me logré posicionar en el grupo po-

pular de la institución, pero también en el grupo de los mataditos 

(aplicados). Esto me generó tanta confianza que no importaban los 

comentarios negativos de los demás compañeros. Tuve situaciones 

prácticamente iguales que en los anteriores niveles educativos, pero 

con la diferencia de que tenía un grupo social que me respaldaba.

Cuando ingresé a la universidad, entré con la actitud de la pre-

paratoria. Creí que sería fácil para mí socializar con mis demás 

compañeros, pero no fue así, y me frustró tanto no poder encajar 

con nadie que la seguridad que tenía fue desapareciendo. En ese 

momento, comenzaron mis problemas de soledad, tanto en el ám-

bito académico como también en los demás, puesto que para estar 

en la universidad tuve que salir de mi ciudad de origen y tuve que 

vivir solo. Y, por si fuera poco, a esto se añadió la muerte de un ser 

querido.

Las diversas situaciones me generaron mucha confusión sobre 

mis metas académicas, hasta el punto de no saber si realmente me 

gustaba mi carrera y descuidé mis estudios. La discriminación co-

menzó con la falta de inclusión hacia mi persona en los diferentes 
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grupos sociales de mis compañeros. Cuando por fin creí encontrar 

a alguien, mucho después me di cuenta de que fui utilizado como 

blanco de burlas y desprecios. 

A punto de finalizar el primer semestre de mi carrera, mi com-

pañera Flor comenzó a acercarse a mí. Tal vez por mi inocencia 

no logré percatarme de sus intenciones, pero era tanta la falta de 

un amigo que le entregué mi confianza. Flor, en el poco tiempo de 

amistad, supo de mí lo que nadie en el momento, pues yo le conta-

ba todo lo que me pasaba y como me sentía en esa estancia. Finalizó 

el curso y me enteré de que reprobé dos materias, una de ellas fue 

fácil de solucionar, puesto a que el examen extraordinario lo pasé y 

asunto arreglado, pero en la segunda materia tuve dificultades y lle-

gué hasta el examen adicional. Mi nivel de autorregulación estaba 

descontrolado y cualquiera que me veía por los pasillos de la uni-

versidad lograba notar que estaba pasando por una situación difícil. 

Cualquiera pensaría que un examen adicional no puede perju-

dicar a alguien a tal extremo de tener pensamientos suicidas, pero 

en mi caso sí. No sabría explicar cómo llegaron esos pensamientos 

o por qué los adquirí, pero solo puedo decir que mi nivel emocio-

nal estaba por los suelos, había una serie de sucesos negativos que 

predominaban, como lo es la soledad, la muerte de un tío, la recien-

te muerte de mi mejor amigo y además problemas de orientación 

sexual. 

El examen adicional tal vez no tenía mucho que ver, pero ya no 

tenía la capacidad de concentración para enfocarme y resolverlo. 

Mi responsabilidad me presionaba a seguir. No logré pasar el exa-

men, pero sabía que mi maestro era muy distraído y me aproveché 

de la situación, así que volví a pagar otro examen y lo convencí de 

que aún me faltaba realizar el examen adicional y me lo volvió a 

aplicar. Esta vez fue más fácil, aunque el examen no era el mismo, 

logré hacer a un lado mis emociones y al final lo pasé.

Por fin sentía que mis problemas académicos estaban terminan-

do y que podía volver a mí la seguridad que había perdido. Inició 

el segundo semestre y varios de mis compañeros se empezaron a 
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acercar a mí y yo feliz de poder convivir con ellos. La situación em-

peoró cuando robaron mi teléfono celular. Ante la incertidumbre 

de saber quién me lo robó, estuve investigando por varios días has-

ta que di con el culpable. Fue muy difícil para mí descubrir que 

mi mejor amiga Flor había sido y no sabía cómo enfrentarla. Tenía 

pruebas, pero no quise reportarla porque sabía su situación eco-

nómica, así que decidí eliminar las evidencias y me alejé de ella. 

Ante mi rechazo, Flor no se quedó callada y logró posicionar a mis 

amigos en contra mía y de nuevo estuve solo. Era tanta la influencia 

de Flor en el aula que cualquier comentario de desprecio hacia mí 

los demás lo respaldaban. Fueron revelados muchos de mis secre-

tos gracias a Flor y por mi falta de seguridad nunca pude revelar-

me ante ellos, al contrario, me deprimía mucho, mi autoestima era 

muy baja.

Por diversas circunstancias, logré ganarme la amistad de una 

de las líderes del grupo y fue ahí cuando tuve la oportunidad de 

levantarme y seguir adelante, me demostré a mí mismo que sí 

podía y poco a poco pude darme a conocer con todos mis com-

pañeros. Muchos docentes vieron mi cambio y me lo reconocie-

ron. A mi persona estaba regresando la seguridad y eso se notaba 

en mis calificaciones. A pesar de que muchos de mis compañeros 

en su momento me aislaban y emitían comentarios destructivos  

hacia mí nunca les guardé rencor. No miento, sí hubo momentos en 

que pensé en muchas formas de vengarme, pero el hecho de verlos 

sufrir con mi presencia y mis participaciones de clase me bastaba, 

pues parecía que mi desenvoltura les incomodaba.

Considero que me fue de mucha ayuda tener a una amiga since-

ra y con carácter fuerte, lo cual agradezco mucho. Mutuamente nos 

ayudamos en diversos aspectos. Por problemas económicos tuve 

que buscar trabajo, así que fui y sigo siendo el común estudiante 

que trabaja y estudia. Esto también me ayudó bastante en su mo-

mento, conocí a más personas, hice más amigos y conocí horizon-

tes que jamás había vivido. En cuanto a mi autoestima, aún la sigo 

trabajando, solo diré que por fin me siento pleno y feliz, pero sobre 
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todo adquirí una seguridad que nunca antes había tenido, no me 

arrepiento de lo vivido porque me ayudó a crecer como persona y 

mi objetivo es encontrar a otros que pasan por estas experiencias y 

ayudarlos.

Agresiones destructivas

Mi transcurso por la escuela no ha sido un camino donde haya ge-

nerado experiencias positivas que valga la pena recordar, debido a 

que yo era el chico gordito o el rarito que se aparta de todos por su 

condición, para evitar cualquier agresión. 

En la secundaria no hubo nadie en el salón que no me violen-

tara de alguna forma, a tal grado que durante los últimos meses 

llegaron a hacerlo todos a la vez, hasta que la tecnología vino a mi 

rescate. Con mi primer celular con cámara, grabé la última agresión 

conjunta y cuya prueba advertí entregar a la dirección de la escuela. 

Sentí una enorme satisfacción porque había ganado, aunque solo 

fueran los últimos tres meses de secundaria, no volvieron a moles-

tarme, pues ya tenía herramientas para defenderme.
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Durante la preparatoria, en un inicio fueron los apodos, que no 

consideraba problemáticos, pero las agresiones fueron aumentan-

do con el tiempo en intensidad y en formas. Las agresiones llegaron 

a la violencia física con algunos compañeros del salón.

En los dos primeros meses de preparatoria, nunca me acerqué a 

nadie, salvo fuera necesario. Me limitaba a ir a la escuela, cumplir 

con mis tareas y regresar a casa. Cuando empezaron a formarse los 

“grupitos” de amigos dentro del salón, me movía entre ellos con la 

finalidad de encontrar alguno en el que me sintiera cómodo. Cabe 

mencionar que, en la preparatoria que estudié, la matrícula era un 

ochenta y cinco por ciento hombres, por lo que el bullying entre 

ellos mismos ya era fuerte. 

Eso de moverme entre grupos no funcionó, todos me ignoraban 

o terminaban rechazándome. Era un cero a la izquierda y cuando 

me tomaban en cuenta era para molestarme. Como dije, en un ini-

cio los sobrenombres no los consideraba problemáticos, o al menos 

eso pensaba para mí mismo, porque en realidad mi error fue demos-

trar inconscientemente que sí me afectaba, ya que gradualmente au-

mentaron en la naturaleza despectiva del apodo; aun así, yo gastaba 

muchas energías en no darle tanta importancia y dejarlo pasar.

Conforme fue pasando el tiempo en la preparatoria, me fui 

moviendo más hacia un grupo en particular, donde el bullying no 

era tan intenso, porque en algunos círculos las agresiones eran más 

fuertes que en otros, como en el que se encontraban Fabio, Julio, 

José y Ramiro. Ellos recurrían al bullying como método de defensa, 

para agradar al salón, de esa forma no mostrarían debilidad res-

pecto a otros grupos donde las agresiones eran mucho mayores; de 

todos modos, las ofensas no se medían y terminaban siendo inter-

cambios verbales llenos de odio.

Fue Ramiro quien comenzó las agresiones físicas. Sin embargo, 

para que estas situaciones surgieran, la constante era la presencia 

del resto de su grupo. Resultaba absurdo que, de forma individual, 

Ramiro, platicara en buenos términos conmigo, pero en grupito 

empezara a molestar. En un principio, Ramiro empezó a darme 



86

Narrar te puede liberar

golpecitos en el hombro, lo hacía repetidas veces hasta que me dolía. 

Yo le decía que dejara de joder, pero él parecía escuchar “dale más 

fuerte” y después, como estaba con el resto de su grupito también 

se fueron uniendo los demás y me dejaban los brazos adoloridos.

Cierto día no aguanté más y le regresé el golpe a Ramiro a la mi-

tad del patio cívico, pero él siendo impulsivo, terminó en un inter-

cambio de golpes prolongado y aunque el intercambio podía estar 

equilibrado entre los dos, si yo quería irme, su grupo me retenía y 

me agredía de otras formas.

Esas agresiones continuaron de la misma forma durante me-

ses, porque a diferencia de la secundaria, ya no tenía herramientas 

para defenderme: si los amenazaba con denunciarlos, solo generaba 

burlas, hablaba con los maestros porque pensaba que podían ayu-

darme y a ninguno le importó; incluso a los directivos les parecía 

cualquier cosa y lo dejaban pasar.

Esos meses de constante agresión física fueron bastante estre-

santes para mí, porque a pesar de estar lidiando con abusadores, 

pude mantener rendimiento escolar en término de buenas califi-

caciones. Primero creí que la solución a las agresiones era solicitar 

un cambio de grupo, pero ante la indiferencia del personal docente 

y administrativo, consideré seriamente salirme de la preparatoria.

A lo anterior hay que sumar que Fabio, el único que no me agre-

día del grupito, me comenzó a proponer salir a jugar Xbox; en mi 

situación yo aceptaba, porque no quería estar en la escuela para 

evitar problemas con Ramiro, así que nos saltábamos la barda para 

salir a jugar Xbox al Cyber que estaba cerca o adonde fuera.

Huir del problema detonó en lo inevitable, las faltas se acumu-

laron y, al finalizar el semestre, tenía seis asignaturas reprobadas. 

Para seguir en la escuela tuve que vender muchas de mis pertenen-

cias para pagar los extraordinarios de las materias, con tal de que 

mi familia no se enterara de lo que sucedía, porque si lo llegaban a 

saber, ya no podría seguir estudiando, es decir, por mi estancia en la 

preparatoria estaba condicionado a continuar preparándome y, si 

no mostraba esfuerzo, perdía el derecho a estudiar.
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Después de haber reprobado seis materias, tuve que agarrar 

fuerza y enfocarme en estudiar para regresar al rendimiento que 

tenía o superarme. Ciertos profesores, especialmente dos de ellos 

que daban especialidades, al ver mi buen desempeño, en sus áreas 

de estudio, me pedían que ayudara a los compañeros que tenían di-

ficultades, entre ellos, irónicamente, se encontraban los del grupito 

de Ramiro. Era frustrante, porque lo que menos esperé fue estar 

apoyando a mis agresores, pero también era una forma de poder 

aliviar un poco esa frustración cuando mi ayuda se transforma-

ba en sabotaje, pues de esa forma evitaba reprocharle a alguno su 

conducta hacia mí sin que el resto del grupito terminase agredién-

dome. Así que, no lo voy a negar, disfrutaba de la venganza cuando 

se presentaba la oportunidad de sabotearlos. Además, como el se-

mestre anterior no había estado en clases, a estas alturas no había 

muchos motivos para atacarme constantemente.

Mi rendimiento académico provocó que otros maestros tuvie-

ran cierta preferencia hacia mí, lo que desencadenó nuevamente 

agresiones del grupo de Ramiro. En esta ocasión creí que la mejor 

forma de evitarlos era quedarme en la escuela hasta que todos se 

fueran, ya que, a la hora de salida, todos corrían a la salida, o casi 

todos, para mi sorpresa, muchas veces ellos seguían allí, aunque de-

jaron de agredirme en forma grupal, la nueva constante era joder­

me de forma individual, aunque para ello debían tener un mayor 

acercamiento hacia mí. Esto último marcó la diferencia, pues estos 

individuos, al acercarse a mí en un principio de agresión, termina-

ban contándome cosas personales.

Con el paso del tiempo, conforme más compartían sus vivencias, 

las agresiones iban disminuyendo. Ahí me di cuenta de que la gente 

desea ser escuchada y que valoran mucho eso de otras personas. 

Ahí descubrí que, a estos sujetos, lo único que ocupaban era que al-

guien los escuchara. No voy a mentir si digo que eso fue la solución, 

porque mientras estaban en grupo, el bullying continuaba, porque 

ejercer estas conductas funcionan a manera de aprobación entre 

ellos, aunque reconozco que las agresiones eran más esporádicas; 
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sin embargo, el bullying, fuera de la intensidad que fuera, a estas al-

turas (hablo de un avanzado tercer semestre de seis y considerando 

que toda la vida lo he sufrido) ya me tenía desgastado, enfadado y 

deprimido.

Pasaron algunos meses más y por fin encontré un grupo con el 

que me sentí cómodo, porque pertenecer a un círculo que me acep-

ta reduce muchas agresiones que sentía destructivas. Aun así, en 

algunas ocasiones llegué a experimentar un bullying dirigido hacia 

mi grupo en general, pero el hecho de pertenecer a él era una espe-

cie de defensa, pues las agresiones físicas nunca más se dieron y las 

ofensas ya no eran constantes, pero seguían dándose debido que mi 

grupo era más reservado, algo que era compatible conmigo y que 

me hizo ignorar las ofensas.
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